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De acuerdo al tema “La 
personalidad de Khomeini”, 
se tomó, para desarrollar es
te trabajo monográfico, el as
pecto del conflicto que esa 
personalidad ha suscitado en 
la hora presente con el mun
do occidental. Pero igualmen
te se confronta el conflicto 
que Khomeini, como perso
na, enfrenta con las naciones 
que lo rodean. El islamismo 
es el tema de moda y es la 
doctrina que Khomeini ha 
desempeñado para gobernar 
su país. Es posible que este 
sistema no tenga validez en 
la hora presente pues nos en
contramos ante un mundo se
diento de libertades, derechos 
humanos y progreso, facto
res éstos que no tienen cabida 
integral en los preceptos del 
Corán. Nos preguntamos, en
tonces, si en una sociedad 
tan secular como la actual, 
no será utópico pensar que 

un movimiento como el ini
ciado por Khomeini se pueda 
sostener por mucho tiempo 
sobre unas bases tan arcaicas 
e insostenibles.

A pesar de que el personaje 
que nos ocupa nació en los al
bores de este siglo, su fama 
salió a relucir apenas hace 
dos años, cuando derrocó al 
rey de su nación. Es por ello 
que los documentos disponi
bles para esta investigación, 
sean la mayoría de nivel noti
cioso - periodístico.

Sin embargo, analizado a la 
luz de la historia de su doc
trina, nos atrevemos a conje
turar que el islamismo como 
dogma decisorio de un go
bierno no tiene mucha vali
dez; el análisis de los hechos 
antiguos y recientes se con
traponen a su estabilidad co
mo directriz ordenadora de 
un gobierno.
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Este estudio es justificable 
porque a la par que conoce
mos los fundamentos de una 
doctrina tan ajena a nuestras 
creencias nos da la oportuni
dad de sopesar qué tanto el 
falso nacionalismo como el 
fanatismo religioso han sido 
a través de la historia, la 
fuente de discordia entre los 
pueblos.

El Lejano Oriente, cuna de 
la humanidad, el de las leyen
das y alfombras mágicas, dor
mido después de tantos siglos 
nos depara la oportunidad, 
desde el punto de vista cien
tífico, de saber el por qué de 
su sorda quietud en un lapso 
tan prolongado.

Este trabajo se inicia dan
do algunos conceptos históri
cos del origen del Islamismo 
y su libro sagrado el Corán; 
después nos referimos a Kho
meini y su ambiente biográ
fico y al análisis de su pen
samiento político - religioso, 
para terminar con el futuro 
incierto que le espera a la 
religión de Mahoma en ma
nos de Khomeini.

BREVE RESEÑA DEL 
ISLAMISMO

1. Fondo Histórico

El Corán, como la Biblia 
para los cristianos, es el libro 

sagrado de los musulmanes. 
Contienen el pensamiento 
doctrinario del profeta Ma
homa, quien a los 40 años de 
edad fue iluminado por Dios 
para que transmitiera su 
mensaje. Esto aconteció alre
dedor del año 640 de nuestra 
era, en la región conocida co
mo Hidjaz, donde se levantan 
las ciudades de la Meca y Me
dina en la costa occidental 
de Arabia sobre el mar rojo.

Mahoma ha sido el último 
de los profetas que Dios en
vió, de acuerdo al Corán. An
tes de él, están entre otros: 
Abraham, Moisés y Jesucris
to. "La tradición islámica ha 
interpretado seriamente esta 
expresión como indicadora 
del carácter absolutamente 
definido del mensaje de Ma
homa, a quien no podrán se
guir ya otros mensajeros di
vinos” (1). Sin embargo, los 
estudiosos del islamismo de
jan abierta la posibilidad de 
otros reveladores en el fu
turo.

La parte central de la pre
dicción de Mahoma, la cual 
fue implantada más por la 
fuerza que por la razón, es el

1. BAUSANI, Alejandro. Maho
ma. Buenos Aires. Centro 
Editor de América Latina. 
1968. Página 55.

* Islam: “Darse a Dios”. Mus
lim o musulmán: “que se da 
a Dios”. 

112



monoteísmo radical y absolu
to. En sus 22 años de prédica, 
convirtió "a sangre y palabra” 
las comunidades politeístas y 
paganas que habitaban la an
tigua Arabia. Estas comuni
dades tenían el templo de la 
Meca como lugar de sacrificio 
y oración a sus dioses. Maho- 
ma convirtió este lugar en el 
templo sagrado de su religión 
y sitio obligado de peregrina
ción para todo musulmán, al 
menos una vez en la vida.

Mahoma murió en el año 
632, después de su peregri
nación a la Meca, conoci
da como la "peregrinación 
del adiós”. Allí impuso el 
Islám como su religión. Des
pués de su muerte esta doc
trina empezó a regarse por el 
mundo con tanto ímpetu y 
rapidez que el imperio Persa, 
uno de los más grandes y só
lidos de la época, cayó abati
do por los furiosos árabes que 
imponían a cualquier pre
cio sus furibundas creencias. 
Después caería el reino de 
Bizancio con provincias en 
Asia, Egipto y Siria; pasó al 
Mediterráneo y llegó a Euro
pa a través de las islas de Chi
pre y Rodas. En el siglo IX 
eran dueños de Sicilia como 
del norte de Africa. Sicilia 
fue gobernada por los musul
manes por más de 300 años, 
amenazando continuamente 

con conquistar a Roma. La 
misma España, sin incluir su 
parte norte, fue dominada 
por los árabes desde el siglo 
VIII, al IX. ¿Cuánta de esa 
intransigencia musulmana no 
nos vendrá a los americanos 
a través de la sangre españo
la? Pero también, es justo re
conocer que mucha de esa 
influencia árabe hace parte 
importante de nuestro deve
nir histórico y cultural.

La decadencia musulmana 
comenzó desde el siglo XIII; 
así, la Europa renacentista 
del siglo XV no se dejó 
influenciar por una doctrina 
que analizada a la luz de los 
hechos es todo un código rí
gido de leyes sin oportuni
dad de adecuación a los cam
bios que trae la civilización. 
Esa decadencia perdura has
ta nuestros días, cuando ha 
aparecido el legendario per
sonaje llamado Khomeini que 
desea encender la vieja an
torcha de las "guerras san
tas” con un combustible de 
moda: el petróleo.

2. El Corán

El libro sagrado de los mu
sulmanes está divido en 114 
suras o capítulos. Su núcleo 
es la afirmación incuestiona
ble de la existencia de un solo 
Dios y la idea de que la reli
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gión debe invadir toda la es
fera del hombre: por ende 
al lado de la sencilla teolo
gía del monoteísmo absoluto, 
aquella prevé no sacramen
tos, ritos o dogmas si no una 
ley que sirva para mantener 
unido al pueblo de Dios” (2).

Es difícil sumariar, así sea 
en forma global, el conte
nido del Corán, que ha si
do modificado y desnatura
lizado en lo que respecta a la 
doctrina central de Maho- 
ma. El libro en sí, además 
de sus bases teológicas con
tiene principios de jurispru
dencia, liturgia y moral mu
sulmanas.

El Corán, obra de un gue
rrero, implantado en su épo
ca a media humanidad a pun
ta de espada, no puede ser 
considerado un libro pacifis
ta. Sin embargo, y debido a 
esta circunstancia, los musul
manes conscientes de su de
cadencia desde los grandes 
días del imperio islámico, (al
gunos de sus escritores) ha
bían empezado a plantear las 
causas de esta decadencia: 
“La tendencia del momento 
era repudiar la enseñanza pa
sada sobre la fatalidad, la in
ferioridad de las mujeres, la 
obediencia ciega a la autori
dad. El contacto con occiden
te ha estimulado la autocríti-

2. BAUSAN!. Op. cit. P. 53.
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ca y no faltan indicios para 
creer que la nueva genera
ción pondrá fin a estas cosas 
de ser posible” (3). Esto esta
ba y está aconteciendo en va
rios países musulmanes, in
crementado actualmente por 
el poder económico que le 
ha dado el petróleo a las 
naciones del medio oriente. 
Pero en Irán, país con 38 
millones de musulmanes, de 
los 800 millones que pueblan 
la tierra, apareció el teócrata 
Khomeini, quien con la doc
trina antigua del Corán des
tronó a un renovador, el Sha 
Mohamed Reza Pahlevi. Kho
meini está mostrando al mun
do que las doctrinas de un 
profeta no pueden ser puli
das a golpes de modernismo, 
menos si este viene de occi
dente.

VIDA Y OBRA DE 
KHOMEINI

1. Biografía
La personalidad de cual

quier hombre está enmarca
da en su vida y en su obra. 
La objetividad con que se tra
te cada uno de estos paráme
tros necesariamente nos mos
trará la dimensión humana 
del personaje. Se hace la an
terior aclaración consintien-

3. GUILLAUME, Alej andró. ¿Qué 
es el Islam? México. Editorial 
Navarro. 1958. Página 239. 



do que algunos de los datos 
biográficos aquí mencionados 
no han sido rigurosamente 
investigados (por las fuentes 
de que disponemos) y la críti
ca de la obra del personaje 
que nos ocupa se engloba 
dentro de la tendencia de 
aquellos que no comulgan con 
su credo o se sienten afecta
dos por los hechos que han 
dado lugar a uno de los epi
sodios más relievantes de la 
historia moderna: La revolu
ción islámica de Khomeini.

Ayatollah Ruhola*  Mussavi 
Khomeini, cuyo nombre ori
ginal fue Ruhola Hendí, na
ció en la pequeña ciudad de 
Khomeini situada a 180 mi
llas al sur de Therán el 17 de 
mayo de 1900 (la fecha más 
probable). Es el más joven 
de seis hermanos habidos en 
la familia de Sayed Mustafa 
Mussavi y su esposa Hojar 
Saghafi; quedó huérfano a los 
cinco meses de nacido al ser 
asesinado su padre; su ma
dre le inculcó desde su más 
temprana edad el odio y la 
lucha para con todos aque
llos que se opusieran al is
lamismo.

* Ruhola: “Señal de Dios”.
Ayatollah: "Doctor del Is
lamismo”.

Toda su vida, mientras per
maneció en Irán, estuvo de
dicado al estudio, práctica y 
enseñanza de su religión en 

Rom, centro de cultura islá
mica. Allí terminó sus estu
dios de jurisprudencia y mis
ticismo. La influencia de Aris
tóteles y Platón es notoria en 
la vida de Khomeini. De “La 
República” de Platón ha con
cebido el modelo de su soña
da república islámica. Vein
tiún libros ha escrito a tra
vés de los años, la mayoría 
de los cuales versan sobre su 
credo religioso.

En 1962, Khomeini fue 
reconocido como líder de la 
comunidad Shiita, una de 
las sectas del islamismo que 
alberga el 930/° de la pobla
ción iraní, liderazgo adquiri
do por su permanente oposi
ción al rey de Irán, el Sha 
Mohamed Reza Pahlevi. En 
1963 fue arrestado por el rey 
y al año siguiente fue expul
sado de su país; permaneció 
inicialmente en Turquía has
ta 1965, año en que se trasla
dó a Irak, donde vivió en des
tierro por 14 años, enseñando 
su doctrina en la ciudad san
ta de Amkajaf. Por presiones 
del gobierno iranio, tuvo que 
abandonar Irak en 1978. Es
tados Unidos no quiso reci
birlo por no contrariar al 
Sha. La historia de Irán y del 
mundo sería distinta si Amé
rica hubiese recibido al le
gendario clérigo.

Francia lo acogió y a los 4 
meses, el 1? de febrero de 1979 
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llegaba a su patria para ser 
el dueño y guía y hacer reali
dad la república islámica.

2. Pensamiento Político -
Religioso

Khomeini define su gobier
no, el cual encama como su
premo guía espiritual, como 
ni facista, ni dictatorial, ni 
tampoco democracia al estilo 
occidental. En su entrevista 
con Oriana Fallaci(4), dice que 
su gobierno es islámico, por
que el Islám es justicia. Sólo 
está aplicando los manda
mientos del Islám. Asegura 
que el pueblo luchó y derrotó 
al Sha por amor al Islám. El 
Islám significa, según Kho
meini, todo inclusive aquellas 
palabras que en occidente se 
llaman democracia y libertad. 
Dentro de la nueva constitu
ción aprobada por el pueblo 
iranio, la república islámica 
tendrá como cabeza suprema 
del gobierno a la máxima au
toridad religiosa. Es claro en
tonces que la nueva política 
será conducida sólo por aque
llos que tienen una visión cla
ra del Corán, pero aquél Co
rán interpretado y modifica
do a su manera por el padre 
de la nueva república: el Aya
tollah Khomeini.

4. FALLACI, Oriana, Entrevista 
con Khomeini. El Tiempo. 
Octubre 16, 17, 18 de 1980. 
Bogotá.

LA INCERTIDUMBRE 
DE UN PUEBLO

1. La tormenta

Los iranios cambiaron la 
dictadura monárquica del Sha 
Reza Pahlevi, por la dictadu
ra teocrática de Khomeini. La 
tormenta de la imposición de 
la última aún no ha cesado 
y ha sido alimentada por he
chos que han marcado un hi
to en la historia de las nacio
nes. Se echó por tierra todo 
el andamiaje de la diploma
cia mundial al propiciar el 
líder islámico la toma de la 
embajada de los Estados Uni
dos, y mantener presos a 52 
diplomáticos de aquella na
ción, durante 444 días. Fue 
un hecho que unió a sus se
guidores revolucionarios en 
un nacionalismo recalcitrante 
y que han considerado como 
una victoria contra un enemi
go satánico, pero en el fondo 
tal victoria tiene poco peso 
específico si se analiza a tra
vés del respeto mutuo y las 
relaciones recíprocas que dan 
y exigen el resto de naciones.

Otro hecho, aún no resuel
to, es la guerra con Irak por 
cuestiones de límites en el 
golfo pérsico. Las guerras 
con las naciones vecinas unen 
a los hijos de la patria. Pero 
Khomeini ya cansado física 
y espiritualmente ante una 
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crisis que no tiene trazas de 
terminar, está buscando el 
retiro. Además, no es sólo la 
guerra que lo agobia, y para 
la cual no ha encontrado el 
camino de la victoria, es tam
bién la anarquía económica, 
política y cultural cual, se ha 
dado cuenta, no se puede so
lucionar al abrigo de su teo
logía.

La pregunta que ha dado 
motivo a esta monografía so
bre la personalidad de Kho
meini, fue hecha por James 
Hell, al final de su investiga
ción sobre el Ayatollah:" Irán 
no se ha convertido en una 
sociedad demasiado secular 
durante los últimos 50 años 
como para someterse duran
te mucho tiempo al mandato 
de un rey filósofo?” (5).

Es preciso agregar que el 
escritor se quedó corto en los 
50 años, tal vez sería mejor 
decir que desde hace siete si
glos, cuando empezó la deca
dencia del imperio islámico. 
Es importante agregar que la 
religión católica ha perdura
do y ha extendido su dominio 
en el mundo porque ha sa
bido adaptarse a los cambios 
que ha ido imprimiendo el 
progreso de los pueblos. Ci
temos para corroborar lo an-

5. BELL, James. El Khomeini 
que usted no conocía. El 
Tiempo. Marzo 21. 1980. Bo
gotá. 

terior los cambios en cuanto 
al mandamiento de la confe
sión, la música litúrgica, el 
rebozo, etc. La libertad del 
hombre se concibe indestruc
tible dentro del culto y reli
gión católicas. No así en el 
Corán. Gobernar, por lo tan
to, sin libertades, al estilo del 
siglo VIII, como lo pretende 
Khomeini, puede significarle 
un salto al vacío. Sobre todo 
si es imprescindible pedirle 
a los gobernantes y goberna
dos que renuncien a un dere
cho ya ganado y disfrutado.

En los actuales momentos, 
ninguna nación puede vivir 
aislada del resto del mundo. 
La influencia del progreso 
tecnológico, político y cultu
ral es incuestionable para to
da nación civilizada. Irán no 
podrá abstraerse de esta in
fluencia, la cual minará las 
bases de su incipiente revolu
ción. Esto es más valedero, 
cuando los países del oriente 
están disfrutando de los fa
vores económicos que les de
jara la industria petrolera. El 
dinero traerá progreso y el 
progreso mejorará la forma 
de vivir, situación esta no 
presupuestada en los princi
pios político - religiosos de 
Khomeini.

Es conveniente recalcar que 
no todo el pueblo de Irán si
gue al líder religioso. Según 
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el Instituto Internacional pa
ra estudios estratégicos de 
Londres (6), 140 mil soldados 
iranios desertaron a raíz del 
derrocamiento del Sha Reza 
Pahlevi. El hijo del exmonar
ca, Reza Chad, desde su exilio 
en el Cairo lanzó un llamado 
a sus compatriotas para que 
se subleven contra el régimen 
del Ayatollah Khomeini. Dijo 
que su pueblo iraniano "no 
permanecerá mucho tiempo 
rehén de su propio país. El 
pueblo iraniano va a liberar 
su patria de las fuerzas de las 
tinieblas y la tiranía” (7). O 
sea que el hijo del Sha sigue 
los pasos que Khomeini to
mó para derrotar al Sha.

Todos estos aspectos con
llevan a definir que la revolu
ción islámica inspirada y fra
guada por el Ayatollah Kho
meini, no tiene las bases im
perecederas del momento y 
que el personaje que rige teo
cráticamente los destinos del 
país oriental, verá caer su rei
nado si la salud lo ayuda muy 
pronto, porque es una revo
lución, como el personaje que 
la engendró, que está en con
flicto con los más elementa
les principios de la libertad y

6. VISION, Revista. La Guerra 
del Combustible. 55 (9): 27, 
28, octubre, 1980. México.

7. El Tiempo. (Bogotá). Enero 
22, 1980. 

el derecho que rigen las na
ciones civilizadas. Es una re
volución que está desenfoca
da en tiempo y principios.

CONCLUSIONES

Dentro del panorama de 
un mundo en ebullición don
de los fundamentos políticos, 
económicos, culturales, y tec
nológicos, cambian con una 
velocidad insospechada surge 
un hombre, el Ayatollah Kho
meini, quien investido por los 
principios religiosos del Co
rán, libro sagrado de los mu
sulmanes, logró derrocar al 
emperador de un país, des
pués de casi 30 años de lucha 
e instauró un gobierno teo
crático. La ley islámica que 
rige su nación es un reto a 
las naciones occidentales a 
las cuales el rey-filósofo las 
considera sus enemigas. Es 
un reto también para el Aya
tollah, porque para que so
breviva su revolución, deberá 
mantener aislada su nación 
del influjo progresista del 
resto del mundo. El nuevo 
gobierno de Irán ha recorta
do las libertades y derechos 
de sus ciudadanos basándose 
en la doctrina islámica, esto 
de por sí anula el impacto o 
influencia que puede tener la 
religión musulmana sobre las 
otras naciones o gobiernos 

118



ya que se vive un momento 
histórico donde los derechos 
humanos y la libertad son la 
bandera de batalla de la ac
tual generación. Basado en lo 
anterior y en las fuerzas in

ternas y externas que tratan 
de aniquilar el nuevo gobier
no, es de esperarse que la 
república islámica no tendrá 
más vida que la que le resta 
a su inspirador.
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